
    
      
        


    


Todos los derechos Reservados 

Editado por Babelcube, Inc. www.babelcube.com 

Traducido por Federico Renzi 

"Babelcube Libros" y "Babelcube" 

son marcas registradas de Babelcube Inc

A mi hermano Fredi y a Arthur Rimbaud.

Era tiempo que tenía en mente invitar a Arthur y al profesor Baumgartner a mi casa para pasar unos días de vacaciones, pero algunos inconvenientes siempre me habían obligado a posponer la reunión. Esta vez pude arreglar mis tareas como estaba previsto y un par de llamadas telefónicas fueron suficientes para convencerlos de venir hasta Italia. Por otro lado, pensé, no hay mejor momento que el verano para conocer a algunos de los más bonitos ejidos de Val Vibrata. Estaba convencido de que las maravillas artísticas, arquitectónicas y los paisajes de la zona junto a una comida extraordinaria y el vino de Abruzzo, sólo podría convertir en agradables esos días que íbamos a pasar juntos. Quería hablar con ellos sobre temas importantes, y creo que no hay mejor lugar para conversar que sentados en torno a una mesa maravillosa y llena de deliciosos platillos.

Arthur es un joven poeta francés y mi amigo desde muchos años. Poder tratar con alguien como él es siempre una ventaja innegable: no es de todos los días poder dialogar con un verdadero poeta. La gente no logra distinguir a los poetas de los otros hombres y, sin embargo, la diferencia entre un conformista y un inconformista no es insignificante: un conformista siempre es artificioso, mientras que un inconformista es siempre sencillo. El poeta se asocia seguido con los locos y esto, de hecho, esconde una parte de verdad. Hay locos en el sentido clínico del término, cuyas ideas no tienen ni pies ni cabeza, y locos a los que les llamamos genios. Arthur nunca se confunde con la multitud, nunca la sigue, de hecho se comporta y piensa casi siempre de forma inversa. Si la masa está al norte, él se encuentra al sur y viceversa. Lo que para la multitud puede ser bueno, para él es malo y si la primera confía en alguien, él de inmediato desconfía. Arthur es un niño en el cuerpo de un adulto que ha sabido conservar la inocencia, aunque creciendo y, como le pasa a todos los niños, ¡a veces es demasiado chiflado! Los poetas son los verdaderos señores del fuego, ya que ellos tienen el deber de iluminar. Para entendernos, son aquellos que a través de un sencillo ejemplo, nos pueden mostrar la verdad. Son aquellos hombres que te hacen entender que una verdad siempre ha estado allí, ante nuestros ojos, pero nosotros no podíamos verla. Los poetas tienen una visión religiosa de la vida y, cualquiera que sea el costo, buscan la verdad y la justicia. Ellos no conocen las cosas hechas a la media, no son diplomáticos o, como se dice hoy en día, no son personas “políticamente correctas”. Decir la verdad es siempre muy peligroso para un hombre, pero un poeta se puede considerar como tal solo cuando hace de la verdad su bandera. El conformista, al contrario, ama ser engañado: prefiere una mentira tranquilizadora a una amarga verdad.

Encontré por primera vez al profesor Heinz Baumgartner en la casa de unos amigos comunes en Hemsbach, Alemania; una ciudad tranquila y verde de Baden-Wurttemberg. El profesor había enseñado filosofía en la Universidad de Heidelberg hasta un par de años antes y, desde que se había jubilado, le gustaba viajar por el mundo. De hecho, no tenía mucho más que hacer en la ciudad donde vivía: su esposa lo había abandonado hace varios años para irse a vivir con un colega suyo, y sus hijos se habían trasladado a otro lugar por motivos de trabajo. Es un hombre que no fuma y que sólo toma agua embotellada. Sin embargo, no batallé mucho para hacer que apreciara el excelente vino de Abruzzo. El profesor es un hombre inflexible y pragmático que ama la ciencia hasta el punto de confiar ciegamente en ella. ¡Se le puede decir todo, pero imposible poner en discusión maestros y científicos! Para él, la educación, la escolar, es la piedra angular sobre la que debe fundarse la construcción de la personalidad de un hombre. Por otro lado, como no entenderlo: se trata de un hombre que ha pasado toda su vida dentro de una escuela enseñando con pasión y claramente él piensa que la escuela lo es todo.

Y llegó el día de su arribo.

Arthur me había informado que iba a llegar en el tren de mediodía, mientras que el profesor Baumgartner me había anticipado que tenía previsto llegar en avión unas pocas horas después. Así que me fui directo a la estación para esperar la llegada de mi amigo hermano. El tren llegó a tiempo y yo, que por mientras me había sentado sobre una banca de la estación, pude localizarlo en medio de otros viajeros, tan pronto puso pie en tierra. Caminé hacía él y, después de abrazarnos con gusto, le dije: 

Arthur, ¿no se te hacía más cómodo usar el avión en lugar del tren para venir a encontrarme?

No, respondió.

Deja volar a los que están hechos para volar.

Las nubes las puedo ver quedándome en el suelo mientras que el tren me ha permitido ver gran parte de la belleza del paisaje italiano.

No es que a mí me guste mucho viajar por mares y montañas, ya lo sabes, pero Italia es una tierra especial.

Italia es "el país del arte" y donde reina el arte reina la belleza.

Los italianos, aunque lloriqueen mucho, son en gran parte artistas porque se distinguen por la bondad, la humanidad y la creatividad.

Ellos no conocen ni el método ni la organización, su vida es una transformación continua y sin muchos proyectos, pero con la conciencia de que su ingenio siempre los sacará de todo tipo de problemas.

Desde su cilindro, que por lo general ellos mismos definen “burdel”, casi siempre son capaces de sacar sorpresas que dejan a todos los demás sorprendidos.

Para los italianos no es importante saber cuál es el poder dominante porque viven sus vidas a su manera, sin tener en cuenta la mentalidad y las leyes de las otras personas.

En el circo gigantesco que es Italia, por lo tanto, es mejor pensar en vivir y “contemplar la belleza” con la ayuda de Baco, el tabaco y Venus en lugar de buscar educarlos, porque, cuando se disputa con los artistas, siempre se termina siendo perdedor.

La tierra de la bota es el hogar del aceite de oliva y del vino, pero lo que yo más siento es que aquí todo está impregnado de una visión religiosa de la vida y es portadora de un mensaje universal que no se detendrá ni cambiará de dirección al transcurrir el tiempo. 

El avión en el que viajaba el profesor Baumgartner llegaría en un par de horas, por lo que avisé a Arthur que era necesario llegar al aeropuerto. Justo el tiempo para beber un café expreso y subirnos en mi coche con destino a Pescara. Al llegar al aeropuerto, tuvimos que esperar un poco más: ¡el avión que llegaba desde Alemania aterrizó con diez minutos de retraso! Conscientes del hecho de que el profesor llegaría tarde porque también tenía que recuperar su equipaje, esperamos su salida cómodamente sentados frente a la entrada. Tan pronto vi llegar el profesor, corrí hacia él para ayudarlo con su equipaje y, después de un vigoroso apretón de manos, le presenté a Arthur.

Nada más quedaba regresarnos hacia la casa: Arthur estaba cansado por el largo viaje y era justo que pudiera refrescarse de la forma más conveniente. 


CIVITELLA DEL TRONTO

––––––––

Será la diferencia de edad, pensé, pero es cierto que el profesor suele levantarse temprano en la mañana para dar un paseo en el campo, mientras que Arthur prefiere dormir hasta tarde por la mañana. ¡También en eso, no se llevaban! Aunque con retraso en mi “hoja de ruta”, pude arreglar la salida hacia uno de los pueblitos más bellos de Italia: Civitella del Tronto. Llegando al pueblo, tomamos el camino que conducía hacia la Fortaleza, o sea el último bastión del Reino de las Dos Sicilias, que se rindió a los piamonteses incluso después del nacimiento del Estado italiano. Tanto Arthur como el profesor Baumgartner estaban galvanizados por la visión de ese paisaje, y yo me sentí satisfecho de haber sido capaz de convencer a ambos de venir a Italia. El camino que llevaba a la Fortaleza era empinado, pero el entusiasmo que tenía en mi cuerpo hacía que la subida me pareciera siempre más y más ligera. 

Entrando a la Fortaleza, el profesor Baumgartner se dirigió hacia Arthur y le preguntó:

El tiempo hoy parece bastante amenazante, pero creo que usted exageró en taparse tanto.

¿Acaso tiene frío?

Para ser honesto no, respondió Arthur, pero yo soy una persona bastante previdente.

Creo que esta brisa pueda ser muy traicionera. 

¿Sabe cómo dicen desde donde yo vengo? 

¡Mejor sudar que tener un cólico abdominal!

Luego de haber dado varias vueltas a lo largo de la Fortaleza fuimos a visitar la Iglesia de San Lorenzo Mártir, la de San Francisco y, finalmente, la de Santa María de los Ángeles. En el transcurso de la tarde visitamos la Abadía de Santa María en Montesanto y la reserva natural de las Gargantas del Salinello, después sugerí dirigirnos hacia nuestro lugar de descanso para el almuerzo. ¡El consenso fue unánime! En menos de cinco minutos ya estábamos sentados. Cuando llegó el mesero pedí para todos, una entrada de quesos de oveja de la Montaña de las Flores y tres de las Tre Caciare, además de tres porciones de “maccheroni con le ceppe” (macarrones con muñones) y tres de “Spezzatino alla Franceschiello”. Con estas especialidades gastronómicas locales junté además una buena botella de vino Montepulciano d'Abruzzo.

Cuando probábamos un poco de queso, comencé la conversación afirmando: 

En la sociedad actual, la doctrina de lo “políticamente correcto” ha llegado a ser dominante.

Uno se preocupa de no herir a los demás, de mantener relaciones de circunstancias con todos, y nunca decir lo que realmente se piensa.

Este nuevo comportamiento humano se traduce en una “ficción permanente” que reduce a los hombres a ser solamente actores siempre listos a actuar una parte.

No existe una sola conversación que sea verdadera totalmente, excepto cuando se basa únicamente en banalidades.

Por lo tanto, el autocontrol es el verdadero dueño de la sociedad contemporánea en cuanto a que educa a la gente a no mostrar sus sentimientos, sus pensamientos y sus instintos.

Prácticamente, se les educa para suprimir todo lo que pertenece realmente a ellos en cuanto sea inherente a la naturaleza humana.

Todos los seres vivos en la naturaleza se muestran por lo que son, ellos siempre son reales, verdaderos.

Sólo el hombre ha llegado a mentir descaradamente hasta este punto.

El hombre se coloca fuera de la naturaleza, se ha convertido en una anomalía, o más bien, es apropiado decirlo, en una verdadera enfermedad que pone en peligro la supervivencia de todo el planeta.

Los hombres aman traer puestas máscaras, declaró Arthur.

El débil quiere parecer fuerte, el villano quiere verse bueno y el idiota quiere dar la impresión de ser sabio.

El sabio, sin embargo, es aquel que no le gusta resaltar.

Su análisis, aunque en parte es justo y equilibrado, me parece excesivamente duro y pesimista, cuestionó el profesor Baumgartner. 

El autocontrol distingue a las personas inteligentes de los mediocres y de los criminales que no tienen ninguna sensibilidad hacia los demás. 

¡No se puede vivir de puro instinto y pasión! Además, me parece injusto decir que estamos destruyendo el mundo. ¡Me parece, al contrario, que estamos asegurando la supervivencia de miles de millones de personas! 

Si el hombre no se hubiera organizado correctamente y no hubiera tenido confianza en la ciencia, nunca hubiéramos podido lograr este resultado extraordinario.

Si el hombre hoy es por fin capaz de satisfacer fácilmente sus necesidades básicas, es porque los científicos lograron construir una sociedad altamente civilizada que se preocupa por la comunidad. 

Nuestra cultura tiene como objetivo ampliarse con el fin de proteger a todas las personas sin excepciones.

Los primeros resultados ya están delante de nuestros ojos.

Por lo tanto, hay que seguir por este camino, y perseverar. 

¡Llegará el día donde ya nadie conocerá la palabra "pobreza" y la igualdad será una realidad!

No estoy de acuerdo, dije.

Ésta es la era de la información y de la comunicación perpetua: se comunican banalidades a todas horas del día y de la noche.

He dicho que el hombre se ha convertido en una enfermedad, pero hubiera tenido que ser más preciso: el hombre se ha convertido en un verdadero cáncer.

En un cuerpo humano, cada órgano se pone al servicio de los demás órganos y, al hacerlo, mantiene al cuerpo en buen estado de salud, pero si uno de ellos de improviso comienza a actuar de manera opuesta, es decir, a usar a los otros órganos, entonces estamos en la presencia de una enfermedad grave: el cáncer.

Porque es el cáncer que se porta de esta manera.

Repito: el hombre contemporáneo, quien es parte de la naturaleza, ha llegado a comportarse en contra de la naturaleza, ya que quiere prevalecer sobre ella y la quiere someter a su voluntad.

Profesor, advirtió Arthur, usted es un hombre de ciencia, y está animado por las buenas intenciones, pero recuerde que la ciencia no producirá nada bueno si intenta sobrepasar la naturaleza.

Hay que apoyar y sostener la naturaleza, no se puede luchar en contra de ella.  

Cuando uno busca rebasarla siempre se toma un camino sin salida, porque cualquier intento de someterla se retorcerá en contra de nosotros.

Lo que normalmente se define como progreso es, de hecho, casi siempre un conjunto de actos en contra de la naturaleza.

El verdadero progreso es el resultado de una actividad humana que no está en conflicto con la naturaleza y cuya finalidad sea una mayor garantía de supervivencia para los seres vivos.

Cualquier otro tipo de evolución humana se llama “desarrollo”.

En cuanto a los instintos y las pasiones, se deben controlar aquellos comportamientos que son contrarios al respeto debido a los demás.

La primera regla es no hacer nada que pueda procurar un daño, la segunda es ayudarles según sus posibilidades y la tercera es considerarlos seres humanos para amar como a nosotros mismos.

Incluso el arte es el resultado de las emociones, de los instintos y de las pasiones, pero no es dañino.

Decir la verdad es siempre un acto revolucionario y, aunque pueda parecer desagradable, nunca puede ser considerado un acto ofensivo. Es la injuria a serlo.

Si los hombres no se ofendieran por lo que las otras personas les dicen, sino que entendieran que es la manera de mejorarse a sí mismos, entonces nuestra civilización sería mejor.

Con eso, no hay que olvidar que, a menudo, más que el propio argumento, es el tono usado lo que molesta a la gente.

Utilicen el tono adecuado y verán que muchas de sus argumentaciones ya no provocarán una oposición tan fuerte.

Busquen que las personas no se sientan ofendidas y verán que serán más sinceras y dispuestas a escuchar.

La gente acostumbra decir mentiras para defenderse a sí misma porque tiene miedo que al decir la verdad le podrá crear problemas en un futuro.

Por lo demás, busquen aceptar a las personas por lo que son y aprendan a soportar la ingratitud.

Si los hombres fueran perfectos todos seríamos iguales.

Son las máquinas, las del mismo tipo, que son todas iguales.

Nosotros somos hombres, no somos máquinas.

Yo creo en el hombre y en su inteligencia, afirmó con decisión el profesor Baumgartner, y estoy convencido que esta civilización será capaz de corregir los errores que ha provocado. 

Yo también creo en el hombre, contestó Arthur, pero nunca tuve confianza en los mentirosos y en los corruptos.

De todos modos, lo quiero volver a decir, afirmó el profesor Baumgartner: ¡no hay cosa peor que la pobreza, pero con la ayuda de la ciencia la vamos a derrotar!

Piensen en cuántas personas hoy en día gozan de asistencia médica y cuántas han sobrepasado los cien años de edad.

¡Nuestra civilización ha reducido drásticamente la tasa de mortalidad en los hombres!

En ese momento, Arthur, que apenas había terminado su porción de ceppe, miró a los ojos al profesor y dijo:

La cosa peor en la máquina es que no es natural.

Un mundo lleno de máquinas provoca la atrofia del cuerpo, de la mente y de los sentimientos.

El hábito de moverse a bordo de los vehículos y de usar los medios mecánicos reduce las habilidades motoras. 

La costumbre de utilizar los bienes producidos en masa por una industria reduce la habilidad manual.

El hábito de usar las calculadoras de bolsillo y los ordenadores electrónicos reduce las capacidades mentales.

Pensar que todo sea mercancía, y que por lo tanto todo tiene un precio, se opone al concepto de amor porque lo que realmente se ama nunca tiene precio.

En cuanto al hecho de que la tasa de mortalidad ha sido, como usted justamente afirma, “reducida drásticamente”, bueno yo pienso que sería curioso conocer su opinión sobre el problema ecológico debido a la sobrepoblación del mundo.

¡Organización, organización se necesita!  - exclamó el profesor Baumgartner. 

¡La vida se basa en hechos, no en fantasías mentales!

La filosofía enseña cómo analizar los problemas y luego actuar en consecuencia.

¡Son los hechos que demuestran que la ciencia hoy en día es el único baluarte real para proteger a la humanidad!

En una cosa sí tiene razón: en los últimos cincuenta años la población mundial se ha más que duplicado.

¿Ya sabe lo que esto significa?

Significa suministrar continuamente aire dentro de un globo y esperar que estalle. Personalmente estoy convencido que debemos empezar a pensar seriamente en un control sobre la tasa de natalidad para acelerar el declive demográfico.

Este mundo no está hecho para más de quinientos millones de personas.

Profesor, deje que le llene el vaso con este vino excepcional, sugirió Arthur.

Escúcheme: ¡tomar siempre y solamente agua mineral le puede hacer daño!

Al principio me reí muy fuerte, pero de inmediato comencé a pensar: si bebes siempre y sólo algo sin sabor, ¿cómo puedes después vivir “una vida intoxicante”?

La vida nos obliga a enfrentar un sinnúmero de problemas y no siempre es fácil encontrar la solución correcta, dijo el profesor Baumgartner.
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